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				Ilustracionesde Mar Villar

			

		

		
			
				El Hematocrítico

			

		

		
			
				Rapunzelcon piojos

			

		


		
		


		
			
				Para Isabel y Manuela.

				El Hematocrítico

				A mi padre.

				Mar Villar
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				En una torre muy alta, en un bosque muy profundo, un padre y su hija hablaban sobre pelos.
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				—Papá, ¿por qué tengo que dejarmeel pelo tan largo? ¡No hay nadie en el instituto con una melena como la mía!

				—Rapunzel, cariño —dijo el rey—.Tú no eres como las otras chicas.Tú eres una princesa. Y las princesas…

			

		


		
			
				—Ya sé, me lo has dicho a diario desde que era un bebé: las princesas necesitan una melena larguísima.

				—Yo entiendo que es una molestia, cariño.

				—¿Una molestia? ¿Tú sabes cuánto pesa tantísimo pelo? ¿La cantidadde litros de champú que necesitocada semana? ¿El tiempo que pasocon gomas y pinzas?
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				15

			

		


		
			
				—Es por tu seguridad. Una princesa debe tener una melena gigante para hacerse una trenza gigante y…

				—… utilizar la trenza como escalera para que un caballero pueda rescatarte de la torre cuando te secuestre un dragón —interrumpió Rapunzel.Ya había escuchado esta razónun millón de veces—. Pero tengo quince años y jamás me ha secuestrado ningún dragón.

				—No son solo los dragones…

				—Ni un dragón, ni una madrastra malvada, ni un ogro, ¡ni NADA!—exclamó la princesa—. El bosque ya no es peligroso como antes… ¡Hasta el Lobo Feroz ha montado una sastrería!
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				—Tonterías. El peligro acecha en cada esquina del bosque, detrás de cada árbol. Vamos a comprobar que tu melena tiene el largo reglamentario.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				17

			

		


		
			[image: ]
		

		
			
			

		


		
			
				El rey lanzó la trenza de su hija porla ventana.

				Se alegró al comprobar que el largo era el adecuado. Cualquier caballeroo príncipe podría escalar por ese pelo sin dificultad. 

				Al llegar abajo, la punta de la melena golpeó la pluma del sombrero de un mendigo, que se estaba echando una siesta acompañado de su perro.

				—¡Oye! ¡Ten cuidado!

				—Disculpa —dijo Rapunzel—. Estamos haciendo unas pruebasde seguridad.
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				El mendigo aprovechó entonces para probar suerte.

				—Oiga, ya que hablamos, podríais darme una monedita.

				—¿Una monedita? —El rey estaba muy en contra de dar dinero a los mendigos. Bueno, el rey estaba muyen contra de dar dinero a nadie—.¡Ni hablar! Si quieres dinero, búscate un trabajo.

				Eso le dio una idea:

				—Podría trabajar de flautista.Tuve mucho éxito en Hamelín.

				—¿Para qué iba yo a quererun flautista? —respondió el rey.

				El rey cortó por lo sano y cerróla ventana.
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				—Estos mendigos son unos vagos—se quejó el rey—. Si se creen que solo por estar sentados en una pared con un perro, una flauta y un sombrero merecen una moneda, están muy…

				El rey no pudo terminar esta frase porque un sonido muy potente irrumpió la tranquilidad del palacio.

				Era una alarma.
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				—¡Majestad! ¡Princesa! Se acerca un peligro terrible. ¡Aquí no están seguros!

				—Lo sabía. —El rey estaba un poco preocupado por el peligro y un poco contento por tener razón—. ¡Viene un dragón! ¡Preparémonos!

				—No, majestad —respondióel guardia—. No es un dragón.

				—¿Qué es? ¿Un vampiro, quizás? 
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				—Tampoco es un vampiro.¡Es algo peor!

				—¿Es un dragón vampiro?¡Pensé que era una leyenda!

				El soldado se rindió.

				—Será mejor que lo vea con sus propios ojos.

				El rey cogió un catalejo, se asomópor la ventana y lo que vio le dio escalofríos.

			

		


		
			
				Son unas criaturas malignas quese esconden en el bosque. De vezen cuando, aparecen para sembrarel terror.

				Algunos las llaman «monstruos». Otros dicen «bichitos». También las conocen como «inquilinos», «pasajeros» y «pipis».

				Nadie se atreve a llamarlas porsu verdadero nombre…
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				—¡Oh, no! —exclamó el rey—. ¡Tenemos que proteger a la princesa! ¡Llevémosla a un lugar seguro antesde que sea tarde!

				—¡Cuidado! —gritó el soldado—. ¡Han entrado!

				—¿Dónde?

				—¡Allí, en el rincón!

				El rey no vio nada.

				—Pero ¿dónde?

				—¡Ahí!

				El soldado señaló la ventana.A simple vista no había nada.Pero fijándote mucho, podías ver un minúsculo punto negro. 

				Todos gritaron.

				—¡Capturadlo! —ordenó el capitán.
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				—¡Estamos perdidos!¡Una de las bestias ha entrado enla melena de la princesa Rapunzel!

				—Bueno —dijo el rey—. Pensé que iba a ser una invasión. Si solamentees una, no será demasiado problema…
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				—¿Que no será demasiado problema? —dijo un soldado—. Tome, majestad.

				El capitán de la guardia real le diouna lupa al rey.
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				El rey miró con la lupa.

				—¡Vaya, ya son dos piojos!

				—Vuelva a mirar.

				—¿Cuatro? ¿Cómo es posible?

				—¡Mire ahora!
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				En pocos minutos, ya habíauna familia de piojos en la melenade Rapunzel. Una hora más tarde,había tres familias más. 

				Antes de anochecer, los piojos construyeron las primeras viviendas.

				De madrugada, ya tenían un pueblo.

				Y por la mañana, clavaron un cartel en la cabeza de la princesa:
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				Los piojos sabían trabajar muy rápido.
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				Rapunzel tenía el pelo lleno de piojos.

				Nadie en el palacio consiguió deshacerse de ellos. 

				Las pócimas del mago real no los asustaban.

				Los espadachines no podían pinchara unas criaturas tan pequeñas. 

				El rey estaba desesperado. Por la mañana, todos los árboles amanecieron cubiertos de carteles.
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				Llegaron muchos candidatos para acabar con los piojos.

				La primera era una chica con la piel blanca como la nieve, hermosa comola primavera y con un grupo de enanos que la seguía a todas partes.

				—Mi idea es simple —dijo—. Lavemos esa melena. 

				—¿Crees que no lo hemos intentado ya? —dijo el rey.

				—Oh, pero nadie lava como yo.Vivo con siete tipos que no levantanun dedo para hacer las tareas de casa.

				—¡Ey! —protestó un enano—. ¡Yo saqué la basura al contenedor una vez!

				Blancanieves lo fulminó con la mirada.

				—Sí: el día que yo tenía gripe,y aun así tuve que hacer la coladay la comida. ¡No me hagas hablar!
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				Blancanieves continuó:

				—Mi método de lavado es especial. Voy a llamar a mis colaboradores. 

				En ese momento, Blancanieves empezó a cantar. 

			

		


		
			
				El salón del trono se llenó de animales del bosque: pajaritos, ardillas, ciervos, conejos… Todos escuchaban la canción embobados.

				—¡Chicos! —exclamó Blancanieves—. ¡A trabajar!

				Blancanieves y su batallón de limpieza lavaron a fondo la melena de Rapunzel.

				La enjabonaron y la aclararon. Repitieron el proceso veinte veces, frotando cada vez con más energía. Emplearon varios tipos de jabóny la fuerza de sus manos, garras,zarpas y pezuñas.

				Al terminar, la dejaron secar al sol.
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				Cuando terminaron, el rey sacó la lupa.

				—Comprobemos el resultado —dijo.

				Descubrió que los piojos eran muy duros.

				El lavado no parecía haberles afectado. Aprovecharon el agua para darse un baño, lavar sus coches y hasta para hacer piscinas.

				Incluso habían construido un parque acuático.
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				El plan había sido un fracaso absoluto. 

				—¡Siguiente propuesta! —gritó el rey.

				El flautista de Hamelín entróen el salón con su perro.

				—Majestad, yo sé cómo acabar con ellos.

				—¿Tú otra vez? ¡LARGO!
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				Era hora de probar otra estrategia:

				—¡Siguiente! —dijo el rey.

				—¡Aquí, majestad!

				—¿Quién habla? —El rey escuchóuna voz, pero no vio a nadie.

				—¡Mira abajo!

				El rey miró al suelo y tampoco vioa nadie.

				—¡Aquí, en tu zapato! —insistióel desconocido.
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				Encima del zapato real, se podía ver un chico diminuto. Parecía un…

			

		


		
			
				—¡Garbancito es mi nombre, Majestad! Soy el más pequeño de todo el bosque.

				—Encantado de conocerte, pequeñín. Y dime: ¿cómo podría ayudarnos alguien tan pequeño como tú?

				—Soy el único que puede entraren Villa Piojo. Hablaré con su lídery lo convenceré para que se mudena otra parte del bosque.

				El rey estaba desesperado.

				—¿Por qué no intentarlo? ¡Buen viaje, Lentejita!

				—¡Garbancito! —corrigió él.

				Y desapareció dentro de la melenade Rapunzel.
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				Una hora más tarde, Garbancito reapareció.

				Vestía otra ropa más bonita,toda de terciopelo, y una medallaen el pecho. Saltó a la mano del reyy le explicó lo que había pasado.
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				—Los piojos son supersimpáticosy les encantan las fiestas. ¡Incluso tienen un parque de bolas!

				—¡Un momento! —dijo el rey—.¿Te has hecho amigo de los piojos?

				—¡Más que eso! ¡Me han nombrado marqués!

				Le enseñó la insignia. Ponía: «Marqués de Garbanzo».

				—¡Tengo mi propio palacio con jardín! —Garbancito recordó algo—: Perdón, ¡tengo que marcharme! Estamos en medio de una fiesta.

				Garbancito dio un salto y desapareció canturreando:

				—Pachín, pachín, pachín, a su excelencia el Señor Marqués del Garbanzo no piséis…
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				De repente, hizo muchísimo fríoen el salón del trono. 

				—¿Alguien ha dejado abierta la ventana? —preguntó el rey.

				Una corriente de viento helado abrió la puerta. Una chica con el pelo blanco y un vestido de hielo apareció en medio de una ventisca.

				—¡Soy la reina de las nieves! ¡Princesa del hielo! ¡Emperatriz del frío! Sé cómo acabar con los piojos: ¡congelándolos!

				Elisa sí que sabía hacer una entrada.

				—Intentémoslo —dijo el rey, desesperado.
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				El poderoso hechizo de hielo congeló la cabellera de Rapunzel al instante. Villa Piojo quedó atrapada bajo una capa de frío desolador.
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				Pero los piojos eran invencibles.
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				Durante muchos días, siguieron pasando candidatos por el salón del trono.

				—Lo siento —se disculpó el rey—. Sumergir a la princesa en las profundidades del océano es demasiado peligroso.

				—Darle una manzana envenenadaa la princesa no es una solución.
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				—No, absolutamente no. No vamosa prender fuego a la melena de ninguna manera. 

				—No podéis soplar y soplar hasta arrancarle Villa Piojo con la cabellera incluida.
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				Nada parecía funcionar. Mientras tanto, Villa Piojo continuaba creciendo.

				El flautista y su perro reaparecieron en el salón del trono.

				—¡Te hemos dicho que no queremos verte! —dijo el rey—. ¡Que pase el siguiente!

				—No queda ningún candidato más, majestad —dijo el guardia—.El flautista es el único.

				El rey se rindió. Una lágrima le cayó del ojo.

				En ese momento, el flautista abriósu chaqueta, cogió su flauta y se puso en posición.
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				Una melodía maravillosa empezóa salir de la flauta. 
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				Una música irresistible para los piojos, que se marcharon hipnotizados.
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				—¿Cómo puedes hacer eso?—dijo el rey—. ¡Si eres un mendigo!

				—Puede que ahora sea un mendigo. Estoy en un momento complicadode mi vida, fruto de muchas malas decisiones —explicó él—. Pero soyel legendario flautista de Hamelín. 

				El rey estaba impresionado.

				—Te has ganado la recompensasin duda, flautista. ¡Que traigan el oro!

				—No quiero la recompensa.Prefiero un trabajo, majestad.
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				El flautista se explicó:

				—Ya has visto lo que soy capazde hacer: puedo mantener a rayaa los piojos, ratas, cucarachas, chinches y pulgas. También tengo una canción para cocodrilos, pero por fortunanunca la he tenido que probar.

				—¡No digas más!¡Bienvenido al palacio, Flautista!
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				El reino estaba en deuda por siempre con el flautista.

				—¡Rapunzel, ven a dar las graciasal flautista! —dijo el rey—. ¿Rapunzel?
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				—Estoy aquí, papá.

				La princesa Rapunzel había pensado ella misma un sistema para no volvera tener piojos. 

				Y su padre no protestó. Rapunzel tenía razón.
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				Y colorín colorado, Rapunzel se ha desparasitado.

				Vencidos y derrotados, los terribles piojos... ¿se marcharon?

				Oh...
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